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Si supiera que el mundo se acaba 
mañana, yo, hoy todavía, plantaría  
un árbol.

Martin Luther King

En la Natura nada, ni nadie, quiere 
cambiar de lugar, ni de condición, 
como nosotros. Mucho menos —y 
esto sí lo compartimos con el resto de 
lo viviente— desea ser aniquilado. No 
olvido, por supuesto, a las especies 
migradoras pero es que para ellas 
el viaje es su mejor hogar. Para los 
nómadas, es más, como todo es usado 
a tiempo parcial jamás desgastan los 
paisajes, como tantas veces sucede con 
los sedentarios.

Hace ya mucho tiempo que los 
trastrocadores, acaso la mejor 
definición para nuestra especie, lo 
remueven todo, especialmente a sí 
mismos. Entre los lodos así generados 
destacan la ingente insatisfacción sobre 
lo que se tiene y una formidable colisión 
con todo lo que sí está conforme con su 
función, residencia y aspecto. 

Podríamos concluir que nuestro no 
estar conformes con lo que forma 
nuestro mundo nos convierte en la más 
formidable consecuencia de la historia 
de la Vida. Pero no menos en lo que 
más la menoscaba, tortura y hasta, 
en demasiadas ocasiones, la hace 
desaparecer. Para siempre. 

Apuntala esta última catástrofe el que 
amplísimas mayorías no la consideren 
como tal. 

¡Déjenme que insista! 

La mayor catástrofe para nuestra 
especie es considerar que la catástrofe 
de los paisajes, de la vida espontánea 
o, peor aún, el cambio global inflingido 
e inflingiéndose a la biosfera no es 
una catástrofe. Doblemente desde el 
momento que es intencionada y no 
necesaria.

Por eso mismo hay que ser capaces  
de avizorar el proceso por el  
que el torturar los paisajes y a casi  
todo sus contenidos pasó de excepción 
a norma.

Por una parte primó la tendencia a 
amontonarnos y acumular. Pero mucho 
más decisivo resultó la sacralización 
de que no era de interés alguno todo lo 
no convertido en mercancía, es decir 
todo lo que se quedaba en su lugar 
conservando su hogar, condición y 
aspecto. 

Con los combustibles fósiles, lo más 
viajero y lo que más viajeros nos ha 
hecho, se produce la multiplicación 
exponencial de las tendencias 
señaladas. Se descuajan las entrañas 
de la tierra para acabar reventando, 
por dentro, a la transparencia de los 
aires, de la que por cierto depende 
la mayor parte de la vivacidad del 
planeta. Demasiados han considerado 
y consideran que todo podía ser 
sacrificado en los altares de las diosas 
comodidad y velocidad. Cuando solo 
hay una cosa que necesitamos suceda 
lo más rápidamente posible: la curación 
de nuestras dolencias. Todo lo demás 
mejor si más lento.
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Todavía más triste resulta comprobar 
que el bulímico uso de muchísima 
más energía de la estrictamente 
necesaria, se convierte en la grave 
enfermedad de esa placenta, tan 
crucial como la materna, que es la 
atmósfera. La desmedida ineficiencia 
del modelo energético debería haber 
sido suficiente argumento para optar 
por otros aprovisionamientos, pero 
sobre todo por otros estilos de vida más 
voluntariamente austeros y lentos. 

Poco, o nada, necesitamos ahora mismo 
todos, es decir humanos y naturales, 
que el abandono del uso de los 
combustibles fósiles para la obtención 
de energía. Especialmente desde la 
afortunada evidencia de que contamos 
con la manera de hacerlo.

Pequeña, en cualquier caso, sobre 
todo si la comparamos con la del aire 
resulta la herida que en los derredores 
dejó la extracción de los combustibles. 
Porcentaje muy reducido del territorio, 
pero casi siempre profunda y hasta 
capaz de hacer desaparecer la totalidad 
de lo viviente que sobre esos mismos 
espacios medraba. La minería a cielo 
abierto figura pues a la cabeza de los 
impactos ambientales. 

Pero el devorador también puede 
rectificar y convertirse en acrecentador. 

Un gran paso supone que vaya 
cundiendo una de las mejores 
disposiciones del humano, la que 
deberíamos considerar mejor creación 
de la inteligencia. Me refiero, por 
supuesto, a la reparación de cualquier 
forma de daño. Todavía más sublime 
cuando el herido no puede reclamar, 
ni siquiera es contemplado, todavía, 
como sujeto de derecho alguno. 
Mientras esperamos la consolidación y 
reconocimiento de los planteamientos 
éticos que SÍ aceptan que lo espontáneo 

puede y debe ser merecedor de respeto. 
Contamos, de hecho, con algo parecido 
a la declaración universal de derechos 
humanos para el conjunto de lo vivaz. 
Contamos con tratados internacionales, 
leyes estatales y un creciente número 
de personas que reconocen que somos 
lo que miramos, comemos, bebemos y, 
sobre todo, lo que respiramos. Es más, 
hemos comenzado a aceptar, aunque 
con medio siglo de retraso, que los 
humos de nuestra avidez y urgencia 
no pueden seguir clavándose en las 
entrañas de la transparencia.

Afortunadamente también  
hay iniciativas directas,  
contundentes y acreditadas. Como la 
que con este libro damos a conocer. 
Sabemos que las tendencias de 
todos los paisajes son restauradoras. 
En cuanto se le da la más mínima 
oportunidad los procesos y ciclos 
esenciales de la Natura se convierten 
en cicatrizante, rehabilitador y hasta 
en propagador de la vida que antes 
medraba en el derredor herido. Es 
más, en no pocas ocasiones lo que fue 
devastado por cualquier circunstancia, 
incluso no pocas veces una catástrofe 
de índole natural, se convierte con 
el paso de no demasiado tiempo en 
una gigantesca nueva oportunidad. 
Son muchos los casos, incluidas las 
anteriores restauraciones acometidas 
por ENDESA, en las que la comunidad 
de seres vivos que coloniza los espacios 
regenerados supera, en cantidad y 
hasta en calidad, a la que había antes 
del desastre. Se puede afirmar que 
hasta algunos de los colapsos de 
algunos paisajes, como las erupciones 
volcánicas, acaban dando origen y 
morada a otra erupción, pero de vida. 

Cuando las recuperaciones del paisaje 
degradado se hacen con la sensatez y 
solvencia debidas, como es el caso, la 
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situación se convierte en algo a tener 
todavía más en cuenta. La imaginación 
creadora y el compromiso moral del 
anterior responsable del daño, junto 
con sus medios económicos y técnicos 
se convierten en trampolín para que la 
vivacidad vuelva a demostrarnos sus 
capacidades. 

¡Qué formidable y reconfortante 
espectáculo genera esta alianza de 
sensatez y creatividad!

Las restauraciones así iniciadas y hasta 
logradas tienen, a mi entender y sentir, 
un aspecto inicial emocionalmente 
destacado. Me refiero a este darle 
oportunidades a la belleza y por tanto 
a una contemplación sosegada del 
paisaje. Poder incluso ser testigo 
de ese entusiasmo que pone la vida 
espontánea en regenerarse a sí misma 
es de lo más aliviador que cabe ver y 
admirar. 

Cuando además se hace de acuerdo 
con las instrucciones del clima y los 
suelos, de inmediato asoma, aunque 
solo sea intuitivamente, la serenidad 
que siempre le da la mano a la acción 

oportuna y adecuada. Si sumamos 
que también se trata de una suerte de 
reparación moral, este tipo de gestos 
puede colmar las mejores apetencias 
del ser humano. Me refiero a reconocer 
la deuda y poder pagarla. 

Reconozcamos que el tropiezo o el error 
generan, como algunas veces sucede en 
la cotidiana vida de los individuos, un 
impulso que te lleva mucho más lejos 
de lo que inicialmente pensabas. 

La conversión de los negros, muertos 
socavones en lagunas, olivares, 
arboledas... de lo vacío en lo lleno 
puede y debe ser considerado como 
una de las más satisfactorias tareas. 
Un primer paso de la todavía larga y 
pendiente caminata de acometer la 
restauración de todo el futuro, ese que 
queremos que llegue a ser para los que 
todavía no son.

GRACIAS Y QUE LA VIDA OS 
ATALANTE COMO HAN COMENZADO 
A ATALANTARNOS LOS ENCLAVES 
RESTAURADOS.
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Reseña histórica

El aprovechamiento de carbón en 
la provincia de Teruel se remonta a 
los últimos años del siglo XVIII, en la 
zona de Utrillas con un enfoque muy 
local: fraguas y consumo doméstico 
principalmente. Las primeras empresas 
mineras aparecen a finales del siglo XIX 
(La Carbonífera del Ebro en 1880 y 
Minas y Ferrocarriles de Utrillas en 
1900) aun cuando la lejanía respecto a 
los potenciales centros consumidores 
condicionó su desarrollo. 

En el primer cuarto del siglo XX la 
conexión ferroviaria con Zaragoza y 
el incremento de la demanda hicieron 
posible el aumento de las producciones. 
El aislacionismo generado tras la 
Guerra Civil impulsó la creación, en 
1942, de la Empresa Nacional Calvo 
Sotelo (ENCASO) con el objetivo de 
alcanzar un alto nivel de autonomía 
industrial y energética. 

(página anterior) 
Humedal en el Centro MInero  
de Andorra

Recolección de cereal en los terrenos 
restaurados
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La experiencia restauradora 
medioambiental minera acumulada 
por ENDESA en el Centro Minero 
de Andorra es un referente a nivel 
nacional y europeo.
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Etiqueta de vino 
Olivar en Corta Barrabasa (Alloza), 2012

 
Vista aérea de Corta Gargallo (Gargallo), 2016 
Vista aérea de Corta Gargallo Oeste (Esteruel), 2016
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Esta empresa fue la encargada de la 
construcción de la Central Térmica de 
Escatrón (Zaragoza) y de la explotación 
de los lignitos turolenses de la Val de 
Ariño para su abastecimiento. En 1972 
la Empresa Nacional de Electricidad S.A. 
(ENDESA) adquirió los activos mineros 
de la cuenca andorrana impulsando la 
investigación y la mecanización de la 
minería subterránea (minas Oportuna 
e Innominada). A partir de 1981, con 
la apertura de la Corta Alloza (Alloza) 
comenzó la paulatina sustitución 
de las explotaciones de interior por 
las de cielo abierto, aumentando la 
producción y la productividad a la 
vez que disminuían los costes, con 
un nivel de plantilla muy inferior. Las 
diferentes reestructuraciones acaecidas 
desde el año 1990, conducentes a 
la racionalización, modernización y 
reordenación del sector del carbón 
(impulsadas desde la Unión Europea), 
provocaron la progresiva reducción de 
actividad en la minería de ENDESA en 
el Centro Minero de Andorra, proceso 
que culminó con el cierre de la Corta 
Gargallo Oeste (Estercuel) en 2012.  

 
Explotación del yacimiento

El Centro Minero de Andorra (Teruel) 
ha estado en explotación durante el 
período 1972-2012 (ver G1 en pág. 10), 
habiéndose producido 41,6 MM t 
de lignito (16,7 MM t por minería 
subterránea y 24,9 MM t por minería 
a cielo abierto). La actividad a lo largo 
de 41 años se ha desarrollado en dos 
instalaciones de interior (Oportuna e 
Innominada) y cuatro explotaciones a 
cielo abierto (cortas Alloza, Barrabasa, 
Gargallo y Gargallo Oeste) repartidas a 
lo largo de los términos municipales de 
Alloza, Gargallo y Estercuel. Las capas 
de carbón productivas se asocian al 

piso Albiense (de 112 a 100 millones 
de años de antigüedad), dentro del 
período Cretácico Inferior. La actuación 
minera de ENDESA se ha circunscrito 
a los yacimientos lignitíferos de la Val 
de Ariño, donde las capas de carbón 
se disponen en el flanco norte de un 
sinclinal alargado en dirección este-
oeste con un buzamiento entre 25º y 
35º, y de Gargallo-Estercuel donde las 
capas tienen buzamientos de entre 10º 
y 15º. Con la llegada de ENDESA se 
sustituyeron los sistemas tradicionales 
de explotación empleados en la minería 
de interior, por el arranque por soutirage 
con minador de arranque puntual, 
consistente en el avance en galería 
con minadores y posterior retroceso 
provocando el hundimiento del techo. 

El método de explotación elegido para 
las minas a cielo abierto de ENDESA, 
en el Centro Minero de Andorra, fue 
el de minería de transferencia por 
paneles con el objetivo de reducir el 
tiempo transcurrido entre el inicio de 
la explotación y de la restauración. 
La minería de transferencia implica la 
realización de dos fases de trabajo bien 
diferenciadas: la primera consiste en 
excavar un hueco inicial mínimo que 
permita iniciar la extracción del carbón 
del primer panel (en este proceso inicial 
se genera una escombra exterior situada 
en las inmediaciones), mientras que en 
la segunda se continúa la explotación 
en la dirección de avance, abriendo 
paneles debidamente dimensionados 
que permiten el autorelleno o lo que es 
lo mismo, la transferencia del material 
estéril al hueco creado previamente 
(escombrera interior).

 
Recursos humanos 

En 1972 ENDESA heredó un centro 
minero orientado exclusivamente a la 
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minería de interior con  
1.525 personas, alcanzándose un 
máximo de 1.891 en 1978 (ver G2 en 
pág. 10). A partir de 1981, la apertura 
de la Corta Alloza y la modernización 
de los tajos de explotación subterránea 
redujeron las necesidades de mano de 
obra, situación que se vio agudizada 
con las diferentes restructuraciones 
acometidas para el cierre de la minería 
de interior (en el período 1981-1997 la 
plantilla se redujo en 1.353 trabajadores). 
A partir de 1998 los sucesivos planes de 
prejubilaciones del sector (1998-2005, 
2006-2012 y 2014-2018) favorecieron la 
salida no traumática de 572 empleados, 
previéndose el cierre definitivo del 
centro para finales del año 2016 con 
plantilla “cero”, tras haber recolocado 
a todos los excedentes que se han ido 
generando.

 
Técnicas de restauración 

En un principio, la falta de experiencia 
en materia de restauración motivó 
que, desde el inicio, estos trabajos se 
realizaran de manera autónoma, lo 
que, unido la ausencia de metodologías 
y experiencias externas aplicables 
a las características particulares 
de la comarca de Andorra, llevó a 
seguir un planteamiento “aprender 
construyendo”. En el período 1982-
1986 las denominadas escombreras de 
primera generación fueron el modelo de 
diseño más utilizado. En estos acopios 
predominaban las líneas rectas y las 
pendientes acusadas (del orden de 30°) 
por lo que además de su estética muy 
artificial (a modo de pirámides) y poco 
integrada en el paisaje circundante, 
no era fácil alcanzar el desarrollo de la 
vegetación. Por tanto, aun cuando en las 
plataformas era relativamente sencillo 
recuperar el uso agrícola del suelo, en 

el conjunto de las escombreras no se 
obtuvieron los resultados deseados.   
A partir de 1986 se modificaron los 
criterios dando paso a las escombreras 
de segunda generación. La reducción 
de las pendientes a una media de 
18°-20° permitió suavizar las formas 
de las nuevas laderas creadas, y ello, 
unido a un diseño más armonioso 
y naturalizado, permitió alcanzar el 
objetivo de la integración paisajística 
de las escombreras en su entorno. En 
una tercera fase se decidió cambiar el 
uso de las nuevas superficies creadas. 
Así en las plataformas se optó por una 
primera etapa de cultivo cerealista 
para ser sustituida posteriormente 
por plantaciones de frutales, olivos o 
viñedo con el objetivo de dar mayor 
valor añadido a las parcelas. En los 
taludes, sembrados con herbáceas, 
se procedió a su reforestación con 
especies arbóreas y arbustivas.  La 
metodología genérica de trabajo 
desarrollada ha constado de dos fases: 
movimiento y preparación de tierras 
y revegetación y recuperación de 
plataformas y taludes. El objetivo del 
movimiento y preparación de tierras 
es conseguir un suelo estable, lo más 
regular posible, para su posterior 
uso agrícola y forestal. El objetivo 
de la revegetación y recuperación de 
plataformas y taludes es la ordenación e 
integración paisajística mediante el uso 
agrícola de las plataformas obtenidas y 
la implantación de masas forestales en 
los taludes de escombrera. Al margen 
de los procesos de recuperación de 
plataformas, para el uso agrícola 
tradicional de la comarca y como 
elemento diferenciador del proceso de 
restauración estándar para este tipo de 
explotaciones se han dedicado algunas 
superficies a la creación de humedales 
con implantación de flora autóctona 
y asentamiento de aves migratorias 
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acuáticas. La sucesión de trabajos 
ha sido la siguiente: conformación 
morfológica del vaso receptor, 
impermeabilización de superficies para 
evitar contaminación por contacto, 
ejecución de infraestructuras para 
aporte de agua, implantación de 
vegetación autóctona y control de 
calidad de las aguas embalsadas. Todas 
estas actuaciones, en constante proceso 
de mejora, se han realizado con la firme 
intención de que el nuevo espacio 
creado conviva en armonía con el marco 
natural en el que se ha desarrollado 
el proyecto, de modo que la huella 
minera extractiva quede difuminada 
por la acción minera restauradora.
En 2016, con 865 ha restauradas y 
796.000 árboles plantados, puede 
decirse que la experiencia restauradora 
medioambiental minera acumulada 
por ENDESA, en el Centro Minero 
de Andorra, es un referente a nivel 
nacional y europeo por su singularidad. 

 
Reindustrialización 

A finales de 1986 la comarca de 
Andorra se caracterizaba por ser una 
localidad casi monodependiente de 
ENDESA, por lo que las previsiones 
de evolución hacia una minería a cielo 
abierto y la bajada de producción 
obligaron a introducir medidas 
encaminadas a paliar la reducción 
del empleo minero. De esta manera 
comenzó la promoción industrial con 
la creación, en 1989, de la Fundación 
Andorra (compuesta por ENDESA, 
la Diputación Provincial de Teruel, el 
Ayuntamiento de Andorra y la  
Sociedad para el Desarrollo  
Industrial de Aragón S.A.) con el 

objetivo de subvencionar proyectos 
industriales generadores  
de empleo que se instalasen en 
Andorra. Esta fundación se disolvió 
en marzo de 1999, integrándose en 
la Agencia Municipal de Desarrollo 
Local.  En 1991 se suscribió el Plan 
Económico de Andorra (PEAN) por 
parte de ENDESA, la Diputación 
Provincial de Teruel, los ayuntamientos 
de Andorra, Alloza, Ariño, Alcorisa y 
Albalate del Arzobispo, los sindicatos 
CC.OO y UGT y el Instituto Aragonés de 
Fomento, persiguiendo los siguientes 
objetivos: dotación de infraestructuras 
empresariales, fomento y apoyo de 
iniciativas de carácter local, captación 
de inversiones exteriores y creación de 
una cultura que facilitase el desarrollo 
industrial y la generación de empleo.
En julio de 1996, dentro del “Plan de 
Disminución de la Capacidad  
Productiva 1996”, ENDESA acordó  
con la representación de los 
trabajadores un nuevo modelo de 
“Plan de Reactivación Económica 
de la Comarca de Andorra”, 
complementándolo con la creación de 
una Sociedad Anónima de Inversión 
para participar accionarialmente en 
proyectos que se establecieran en la 
zona. En noviembre de 2002 se firmó 
la extensión del ámbito temporal del 
PEAN hasta el 31 de diciembre de 
2007, año que finalizaba este acuerdo, 
considerando prioritario concentrar 
la actividad industrial en el municipio 
de Andorra. El PEAN finalizó con el 
apoyo a proyectos de la convocatoria 
MINER 2007 y su balance final, 
conjuntamente con el de la Fundación 
Andorra, ha sido de 106 proyectos 
subvencionados y la creación de 894 
puestos de trabajo.
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Cronología 

1942 
Creación de la ENCASO.

1951 
Primeras producciones en la Mina 
Oportuna.

1953 
Puesta en funcionamiento de la C.T.  
de Escatrón (Zaragoza).

1956 
Primeras producciones en la Mina 
Innominada.

1972 
Integración del complejo minero-
eléctrico en ENDESA.

1978 
Plantilla máxima 1.891 trabajadores.

1981 
Apertura de la primera explotación  
a cielo abierto (Corta Alloza).

1982 
Inicio de las primeras labores de 
restauración.

1986 
Apertura de la Corta Barrabasa.

1987 
Primera cosecha de uva para la 
elaboración de vino en Corta Alloza.

1991 
Fin de la explotación en la Corta Alloza.
Inicio del Plan de Reordenación Minera.
Lanzamiento del Plan Económico de 
Andorra (PEAN).

1994 
Apertura de la Corta Gargallo. 

1995 
Cierre de la Mina Innominada.

1998 
Obtención del abandono de labores de 
la Mina Innominada.

2001 
Apertura de la Corta Gargallo Oeste.

2002 
Fin de la explotación Corta Barrabasa.

2003 
Funcionamiento del hueco final  
de Barrabasa como Vertedero de 
residuos no peligrosos (fuera del ámbito 
minero).

2005 
Cierre de la Mina La Oportuna y 
obtención de la autorización de 
abandono de labores. Fin de la minería 
de interior en el centro minero.
Certificación medioambiental, según 
la norma UNE-EN ISO 14001:2004, del 
Centro Minero Andorra (primer centro 
minero de España dedicado a la minería 
del carbón certificado).
Premio Medio Ambiente de Aragón por 
el humedal de la Corta Alloza.

2006 
Fin de la explotación de la Corta 
Gargallo.

2007 
Apertura del hueco oeste de la Corta 
Barrabasa.

2009 
Fin de la explotación del hueco oeste  
de la Corta Barrabasa.

2010 
Obtención de la autorización de 
abandono de labores de las cortas 
Alloza y Gargallo.

2012 
Fin de la explotación Corta Gargallo 
Oeste. Finalización de la actividad 
productiva en el centro minero.

2015 
Obtención de la autorización de 
abandono de labores de la Corta 
Barrabasa.

2016 
Obtención de la autorización de 
abandono de labores de la Corta 
Gargallo Oeste.

Cierre del Centro Minero de Andorra.

Andorra (Teruel)
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Polvorín de ENCASO



As Pontes,  
A Coruña. 
Desde 1972



2.400 ha restauradas,
1.150 ha revegetadas, 

600.000 árboles plantados,
creación del mayor lago  

de España con 865 ha de lámina  
de agua y 547 Hm3
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Reseña histórica
La existencia de recursos mineros en 
As Pontes de García Rodríguez era 
conocida desde antiguo, pero no hay 
constancia escrita hasta finales del 
siglo XVIII. Hubo que esperar hasta los 
años cuarenta del siglo XX para que 
se iniciase la explotación del lignito, 
por parte de la Empresa Nacional 
Calvo Sotelo (ENCASO). Aunque hay 
indicios de labores mineras en el año 
1943, no fue hasta 1947 cuando se 
inicia la producción de mineral, que se 
consolida en 1949 con la inauguración 
de la central térmica de 32 MW. 
Posteriormente, la puesta en marcha de 
la fábrica de fertilizantes en 1959 supuso 
la consolidación del proyecto industrial 
de ENCASO. En 1972, a instancias del 
Instituto Nacional de Industria (INI), el 
complejo minero-eléctrico de As Pontes 
se integró en la Empresa Nacional de 
Electricidad S. A. (ENDESA), con  
el fin de abordar con garantías la  
nueva etapa económica 

(página anterior) 
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La riqueza vegetal y faunística de los 
terrenos restaurados se aprecia en el 
número de especies diferentes que 
habitan en el lago, en sus riberas y en 
las zonas revegetadas.
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Escombrera exterior, 2013
Humedal en la escombrera  
exterior, 2003



As Pontes (A Coruña)
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e industrial a la que se debía enfrentar 
España. En 1973 ENDESA presentó 
ante la autoridad minera el “Proyecto 
de Explotación Mina de Puentes. 
Primera fase”, en el que se definía una 
producción anual de 6 MM t de lignito, 
con la que se alimentaría la nueva 
central térmica proyectada, de 700 MW. 
Gracias a un mayor conocimiento del 
yacimiento y del proyecto minero, en 
1974 se presentó el “Proyecto General 
de Explotación de la Mina de Puentes. 
Segunda fase” que contemplaba la 
producción de 12 MM t anuales. Este 
incremento conllevó la modificación 
de la central térmica, duplicando su 
potencia hasta los 1.400 MW (4 grupos 
de 350 MW). En 1976 entraron en 
servicio los nuevos equipos de movimiento 
de tierras, compuestos por excavadoras  
de rodete, cintas transportadoras y 
apiladoras sobre orugas. La entrada en 
vigor el 1 de enero de 1995 de la  
Directiva 88/609/CEE que estableció 
nuevos límites de emisiones 
atmosféricas obligó a la transformación, 
entre 1993 y 1996, de los cuatro grupos 
de la central térmica, de tal forma que 
pasaron a consumir una mezcla al 50% 
en energía de lignito local y carbón 
de importación de bajo contenido en 
azufre. Esta modificación obligó a la 
reducción de la producción de lignito 
hasta los 6 MM t anuales.  
Finalmente, la aplicación de la  
Directiva 2001/80/CE, que limitaba 
drásticamente las emisiones 
atmosféricas a partir del 1 de enero 
de 2008, motivó una segunda 
transformación de los grupos de 
la central térmica para consumir 
únicamente carbón de importación, 
provocando la finalización de las 
actividades extractivas de lignito el 
28 de diciembre de 2007. Desde octubre 
de 2008 hasta abril de 2012 se llevó 
a cabo la inundación controlada del 

hueco minero, dando lugar a uno de los 
mayores lagos artificiales de Europa con 
547 hm3 de volumen y 865 ha de lámina 
de agua. La instalación minera, que 
llegó a ser la mayor explotación a cielo 
abierto de la Península Ibérica y todo 
un referente a nivel mundial respecto a 
la recuperación ambiental de terrenos 
mineros, se clausuró definitivamente  
en 2016.

 
Explotación del yacimiento

El Centro Minero de As Pontes (A 
Coruña) ha estado en explotación, 
en la etapa de ENDESA, durante el 
período 1972-2007 (ver G3 en pág. 20), 
habiéndose producido 261,5 MM t de 
lignito con un movimiento de estéril 
de 697,1 MM m3 (2,67 m3/tv). La cuenca 
explotada en As Pontes de García 
Rodríguez tiene forma alongada y se 
orienta en dirección noroeste-sureste 
con una longitud de 7 km y una anchura 
entre 1,5 km y 2,5 km. La explotación se 
dividía en dos cubetas, Campo Oeste 
y Campo Este, separados entre sí por 
una zona denominada Umbral, en la 
que el zócalo se encontraba elevado 
respecto al fondo de las dos cubetas. El 
yacimiento de As Pontes se sitúa en una 
cuenca sedimentaria de edad terciaria 
y origen tectónico, constituida por una 
potente serie arcillosa con alternancias 
de lignito y arenas, generada a lo largo 
de 8 MM de años, que descansa sobre 
el sustrato de la cuenca, integrado por 
materiales de edad paleozoica. El lignito 
se distribuye en capas de potencia 
(hasta 30 m) y calidad muy variables. El 
método de explotación empleado fue el 
“método alemán”, caracterizado por el 
arranque y carga mediante excavadora 
de rodete, transporte mediante cintas 
desplazables y vertido en escombrera 
con apiladoras. La excavadora de rodete 
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consta de un brazo al final del cual se 
encuentra la rueda de cangilones que 
realiza simultáneamente las labores 
de arranque y carga. El resto de la 
estructura está compuesto por los 
elementos de transporte internos de 
la máquina (cintas transportadoras) 
y los elementos de traslación de la 
misma (orugas de placas). El material 
arrancado por la excavadora se vertía 
sobre el sistema de cintas, que lo 
dirigían hacia el parque de carbón 
o a la escombrera, dependiendo 
de su naturaleza. Este sistema de 
cintas presentaba la singularidad 
de ser completamente móvil, por 
lo que podían realizarse diferentes 
configuraciones de cintas mediante las 
operaciones de traslado, denominadas 
“ripajes”. El vertido del estéril en las 
escombreras se llevaba a cabo mediante 
apiladoras sobre orugas, especialmente 
diseñadas para trabajar en suelos 
blandos, que no ofrecían suficiente 
capacidad portante a los vehículos 
sobre ruedas. Estas apiladoras recibían 
el material transportado por las cintas 
y lo disponían en niveles sucesivos, 
hasta alcanzar las geometrías definitivas 
planificadas. En el laboreo del 
yacimiento fue necesario construir una 
escombrera exterior con una superficie 
de 1.150 hectáreas en la que se acopió 
todo el material extraído hasta el 
año 2000, momento a partir del cual 
comenzaron las operaciones de vertido 
en la escombrera interior, ubicada en el 
Campo Este y apoyada en el talud más 
cercano al núcleo urbano de As Pontes.

 
Recursos humanos 

El aprovechamiento del yacimiento 
al ritmo de 12 MM t/año exigió el 
empleo de numerosa mano de obra, 
cuyo máximo se alcanzó a mediados 

de los ochenta del siglo XX, con unos 
1.700 operarios de plantilla propia, a los 
que se sumaban otros 250 de empresas 
contratistas (ver G4 en pág. 20). A 
partir de la primera transformación 
de la central, el ritmo decayó hasta 
los 6 MM t/año, por lo que se inició un 
proceso de recolocación de la plantilla 
excedente. Desde el año 2007 toda 
la plantilla se dedicó por completo a 
las tareas de restauración, de forma 
coordinada con el programa de 
salidas de personal. A partir de 2012 
se mantuvo la plantilla necesaria para 
continuar los programas de vigilancia y 
mantenimiento, hasta la clausura de la 
instalación en 2016.

 
Técnicas de restauración 

En 1985 se diseñó un programa de 
restauración dirigido a la escombrera 
exterior, en el que se establecían los 
procedimientos dirigidos a la creación 
de una cubierta vegetal estable y la 
reparación del paisaje, alterado por la 
actividad minera. Estos procedimientos 
se integraron con las restantes 
labores mineras, de tal forma que el 
proceso de restauración acompañó 
de forma permanente y constante a 
la extracción del lignito. Para alcanzar 
los objetivos planteados se definió 
una metodología de trabajo que se 
desarrollaba en las siguientes fases: 
selección de estériles y extendido de 
los mismos en las superficies finales, 
modelado de la morfología, ejecución 
de infraestructuras, modificación de las 
características físico-químicas de los 
sustratos, recuperación y tratamiento 
de la tierra vegetal, implantación 
de la cubierta vegetal y labores de 
mantenimiento. La implantación de 
la cubierta vegetal se iniciaba con el 
sembrado de herbáceas, posteriormente 
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se introducía una segunda cubierta 
de matorral que colonizaba el medio 
para, finalmente, llevar a cabo la 
plantación de arbolado. Con el fin de 
potenciar la biodiversidad del espacio 
restaurado, además de las praderas, 
zonas de matorral y bosques generados 
durante el proceso de recuperación, se 
construyeron varias charcas que han 
facilitado la implantación de especies 
lacustres. La construcción del lago 
de As Pontes supuso la creación de 
un espacio rehabilitado en el que se 
implantaron de forma natural la flora y 
la fauna acuáticas, gracias a su perfecta 
integración en el entorno natural 
existente. La inundación del hueco 
minero, y la consiguiente creación 
del lago, era la única solución posible 
para rehabilitar la zona afectada por 
la explotación. Debido a las enormes 
dimensiones del hueco y el régimen 
pluviométrico de la zona no fue 
posible contemplar otra opción, ya 
que su inundación se produciría en 
cualquier caso. Con el fin de alcanzar los 
objetivos de calidad química previstos, 
se adoptaron todas las medidas 
disponibles: llenado rápido del lago 
con alta proporción de aguas naturales, 
sellado con arcillas de los materiales 
aflorantes susceptibles de generar 
acidez, construcción de filtros biológicos 
para la neutralización de las surgencias 
ácidas que drenaban hacia el lago, 
adición de cal a las aguas de llenado e 
incorporación al llenado del efluente de 
la planta de tratamiento de efluentes 
líquidos. La inundación del hueco 
minero finalizó en abril de 2012, en el 
momento en el que las aguas del lago 
rebosaron hacia el río Eume a través 
del antiguo cauce del río Carracedo, 
que había sido desviado durante la 
explotación. El resultado final del 
proceso de inundación fue la creación 
del mayor lago de España con 865 ha 

de lámina de agua y 547 Hm3. Además 
se superaron todas las expectativas, 
tanto en calidad química (respecto 
a los valores límite impuestos por 
Aguas de Galicia) como en capacidad 
de integración en el entorno natural 
existente, habiéndose implantado ya 
un ecosistema autosostenible y de gran 
riqueza. En el hueco minero, por encima 
de la lámina de agua del lago, quedaron 
expuestos los taludes superiores de 
excavación y el área emergida de la 
escombrera interior. En estas zonas 
se llevaron a cabo dos actuaciones 
para asegurar el éxito del proceso de 
rehabilitación ecológica: la construcción 
de las protecciones perimetrales del 
lago y la revegetación de los taludes. 
En total se han restaurado 2.400 ha 
de las cuales 1.150 ha corresponden a 
la escombrera exterior donde se han 
plantado 600.000 árboles. La riqueza 
vegetal y faunística de los terrenos 
restaurados se aprecia en el número 
de especies diferentes que habitan en 
el lago, en sus riberas y en las zonas 
revegetadas, principalmente en la 
escombrera exterior. En los últimos 
estudios realizados se han identificado 
217 especies vegetales y 205 especies 
de animales vertebrados. 

 
Reindustrialización 

Consciente de su impacto social y 
económico en la zona, ENDESA impulsó 
la creación del Plan de Desarrollo 
Económico-Industrial de As Pontes 
(PEAS), con el fin de minimizar los 
efectos de la finalización de la actividad 
minera en 2008. El convenio de 
colaboración que dio origen al PEAS 
se firmó en 1997 entre la Xunta de 
Galicia, los sindicatos (CIG, CCOO y 
UGT) y la propia ENDESA, con una 
vigencia inicial hasta 2001, que fue 
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Extracción de lignito, 2006  Rotopala, 2003
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ampliada sucesivamente hasta su 
conclusión definitiva en 2012. Bajo este 
plan de industrialización se crearon 
dos polígonos industriales (Os Airíos 
y Penapurreira), 50 nuevas empresas 
y más de 1.200 puestos de trabajo. 
ENDESA colaboró a través de distintas 
vías como son la cesión de suelo para 
parques empresariales y carreteras 
(más de 600.000 m2), la creación de un 
Vivero de Empresas, el mantenimiento 
de una oficina de captación de 
proyectos y la aportación económica, 
a fondo perdido, para subvencionar 
proyectos de terceros.

 
Cronología 

1943 
Inicio de las primeras labores  
mineras.

1947 
Inicio de la extracción de lignito.

1949 
Puesta en marcha de la central  
térmica de 32 MW.

1959 
Puesta en marcha de la fábrica  
de fertilizantes.

1972 
Integración del complejo minero-
eléctrico de ENCASO en ENDESA.

1973 
Presentación de la primera fase del 
Proyecto de explotación (6 Mt/año).

1974 
Presentación de la segunda fase del 
Proyecto de explotación (12 Mt/año).

1976 
Puesta en servicio de la E-11 y la A-27.

1977 
Puesta en servicio de la E-12 y la A-28.

1978 
Puesta en servicio de la E13, E-14 y A-26.

1980 
Puesta en servicio de la E-15.

1985 
Diseño del programa de restauración de 
la escombrera exterior.

1987 
Puesta en servicio de los equipos  
del Plan de actualización (E-16, E17, 
A-25 y A-29).

1993 
Inicio de la primera transformación  
de la central térmica.

1999 
Inicio del vertido en la escombrera 
interior.

2002 
Conclusión del vertido en la escombrera 
exterior.

2005 
Inicio de la segunda transformación  
de la central térmica.

2006 
Conclusión de las labores de 
restauración de la escombrera exterior.

2007 
Finalización de la actividad 
extractiva.	

2012 
Finalización de la inundación del hueco 
minero.

2015 
Desafectación minera del lago  
y el borde norte.

2016 
Clausura de la instalación minera.



835 ha  
de terrenos recuperados  

previamente afectados por la  
actividad minera



Peñarroya,  
Córdoba. 
Desde 1961

835 ha  
de terrenos recuperados  

previamente afectados por la  
actividad minera
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Reseña histórica

La cuenca carbonífera del Guadiato 
(Córdoba) fue descubierta en 1788 
aunque hay que esperar hasta 1846 
para el comienzo de la actividad 
empresarial, al amparo de la metalurgia 
del plomo y el incipiente desarrollo 
del ferrocarril. La Societé Miniére et 
Metallurgique de Peñarroya (SMMP), 
creada en 1881, construyó un complejo 
industrial en Peñarroya-Pueblonuevo 
(Córdoba) y desarrolló la minería del 
carbón y del plomo en todo el valle, 
manteniendo su actividad hasta 
mediados del siglo XX. La amenaza 
de abandono y paralización de toda la 
actividad minera y metalúrgica por las 
elevadas pérdidas económicas que la 
SMMP venía soportando, hizo necesaria 
la intervención estatal con un claro 
objetivo social y de desarrollo regional. 

(página anterior) 
Cortas Ballesta Oeste y Este 2014

Pozo Antolín (Peñarroya-Pueblonuevo). 
Principio siglo XX
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68 ha de lámina de agua  
generadas para refugio de la  
avifauna acuática.



Corta Ballesta Este 
(Espiel), 2010

Escombrera interior en Corta Ballesta 
Este (Espiel), 2013
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Al amparo del Decreto 441/61, el 25 de 
mayo de 1961 se constituyó la Empresa 
Nacional Carbonífera del Sur S.A. 
(ENCASUR), con mayoría del Instituto 
Nacional del Industria (INI) y participada 
por la SMMP, con el objetivo de 
continuar y relanzar la minería del 
carbón en el valle del Guadiato. 

 
Explotación del yacimiento

El Centro Minero de Peñarroya 
(Córdoba) ha estado en explotación 
durante el período 1961-2010 (ver G5 
en pág. 30), habiéndose producido un 
total de 27,3 MM t de carbón (9,4 MM t 
de carbón por minería subterránea 
y 17,9 MM t de carbón por minería a 
cielo abierto). La actividad, a lo largo 
de casi 50 años, se ha desarrollado en 
13 instalaciones de interior (4 rampas 
y 9 pozos) y 7 explotaciones a cielo 
abierto, repartidas a lo largo de los 
términos municipales de Fuente 
Obejuna, Peñarroya-Pueblonuevo, 
Bélmez y Espiel. La cuenca carbonífera 
del Guadiato corresponde a una fosa 
tectónica de edad Westfaliense B 
(300 millones de años de antigüedad) 
enclavada en rocas precámbricas y 
paleozoicas. Sus afloramientos se 
siguen en unos 50 km en dirección 
NO-SE con una anchura media de 
algo menos de 1 km. El método de 
explotación empleado en la minería 
subterránea estaba basado en la 
recuperación del carbón en retirada, 
provocando el hundimiento de los 
macizos de carbón que quedaban 
en la capa (sutiraje), después de un 
trazado previo mediante una serie 
de labores en pendiente (pocillos o 
rampones) y otras en horizontal (niveles 
o guías). En la minería a cielo abierto se 
desarrolló la minería de transferencia 
o autorrelleno consistente en realizar 

una primera excavación que permitiera 
descubrir y tener acceso al carbón, 
dando origen a un hueco o módulo de 
apertura inicial y a una acumulación de 
estériles que, depositados fuera de la 
explotación, constituían la escombrera 
exterior. Alcanzada la dimensión del 
hueco inicial y extraídos los primeros 
carbones, el proceso continuaba con la 
excavación de un segundo módulo en 
la dirección de avance y depositando 
los estériles en el hueco o módulo 
generado anteriormente, creándose la 
denominada escombrera o vertedero 
interior. Este proceso continuaba 
sucesivamente de manera que el área 
real de trabajo se iba desplazando 
progresivamente en la dirección de 
avance del yacimiento hasta agotar 
las reservas previstas. El tamaño de 
las escombreras exterior e interior y el 
número de módulos de explotación, así 
como sus dimensiones, dependían de la 
profundidad alcanzada en la excavación 
y de la longitud del yacimiento.  

 
Recursos humanos 

En cuanto a la plantilla, la andadura 
se inició con 1.658 trabajadores 
alcanzándose un máximo histórico 
de 1.752 en 1962 (ver G6 en 
pág. 30). Tras un primer descenso 
de 461 trabajadores en 1965, la 
plantilla se estabilizó en torno a los 
1.100 trabajadores hasta el año 1990. 
La reducción de la actividad en la 
minería subterránea planteada por la 
regulación estatal provocó la salida 
de casi 500 mineros hasta 1997. A 
partir de 1998, los sucesivos planes de 
prejubilaciones del sector (1998-2005 
y 2006-2012) favorecieron la salida 
no traumática de 585 trabajadores. 
Los 41 trabajadores no prejubilables 
fueron trasladados al Centro Minero 
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de Puertollano y el cierre del centro de 
trabajo se produjo el 31 de diciembre 
de 2012.

 
Técnicas de restauración 

Cuando ENDESA entró en el 
accionariado de ENCASUR (1983), 
se encontró con los vestigios de la 
actividad minera, principalmente de 
interior, que se venía desarrollando 
desde mediados del siglo XIX. Hasta ese 
momento no se había realizado ningún 
trabajo de restitución, ante la ausencia 
de legislación restauradora, por lo que 
el panorama era bastante desolador: 
existencia de numerosas escombreras 
y terrenos colindantes bastante 
deteriorados a los que necesariamente 
habría de unirse, en el futuro, las huellas 
de la recién iniciada minería a cielo 
abierto. ENCASUR ENDESA estableció 
como prioritario, en la planificación y 
desarrollo de sus proyectos mineros, 
la rehabilitación del terreno afectado, 
con la idea de conseguir un resultado 
final que mejorara las condiciones 
iniciales, para su posterior uso. En 
todo momento los gestores y técnicos 
entendieron la necesidad de guardar 
un equilibrio entre el aprovechamiento 
del carbón y la recuperación de los 
entornos afectados, de acuerdo con 
los principios del desarrollo sostenible 
y de la minimización de las afecciones 
medioambientales. La metodología 
empleada en las instalaciones de interior 
consistió en la retirada de materiales, 
el cerramiento de los accesos al 
exterior de rampas y pozos (principal 
y/o retorno), el desmantelamiento o 
cesión de instalaciones de superficie 
y la recuperación de las escombreras 
exteriores. En cuanto a las explotaciones 
a cielo abierto, la planificación de la 
restauración se efectuó con el objetivo 

de generar superficies de terreno 
estables e integradas en el paisaje, que 
pudieran dedicarse a un uso productivo, 
intentando restablecer la función del 
ecosistema preexistente. Desde el primer 
momento se eligió el sistema de laboreo 
de minería por trasferencia, alternativa 
que permitía minimizar la ocupación de 
terrenos y simultanear la restauración 
con la explotación. Esta vocación 
restauradora fue contemplada desde la 
etapa de elaboración de los proyectos de 
aprovechamiento, como parte integrante 
de las labores mineras, de manera que 
tanto el sistema de explotación como 
la construcción de las escombreras 
exteriores e interiores debían permitir 
y facilitar el uso agrícola-paisajístico de 
la zona una vez beneficiado el carbón. 
Se optó por una metodología clásica de 
restauración de escombreras y huecos 
finales de explotación consistente en la 
preparación del subsuelo con labores 
de conformación, descompactación del 
terreno conformado para permitir la 
infiltración del agua y la penetración de 
las raíces, acopio previo de tierra vegetal 
y vertido en las nuevas superficies 
creadas con espesor mínimo de 30 cm. 
Posteriormente, se llevaba a cabo 
el acondicionamiento mecánico del 
suelo vegetal (descompactado, arado, 
despedregado y construcción de pistas 
de circulación y drenaje), la revegetación 
durante dos campañas agrícolas con 
el fin de dejar el suelo con una cubierta 
herbácea que lo protegiera de la 
erosión y una plantación de especies 
arbustivas y arbóreas autóctonas que 
permitiera alcanzar un desarrollo, con 
el paso de los años, similar al existente 
en el suelo inicial antes de ser afectado 
por la actividad minera. El proceso 
finalizaba con la conversión de los 
huecos finales en lagos mineros y la 
implantación de vegetación helofítica 
(Typha) alrededor de su perímetro para 



Trasplante de encinas en Corta 
Ballesta Oeste (Espiel), 2011

Corta Cervantes 
(Fuente Obejuna), 2016
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refugio de la avifauna acuática. Esta 
metodología, iniciada con la restauración 
conjunta de San Ricardo-Cervantes en 
el período 1984-1988, fue extendida al 
resto de explotaciones a cielo abierto 
del centro minero (Cabeza de Vaca, 
Candelaria, Ballesta Oeste, Cervantes 
Oeste y Ballesta Este) adaptándola a 
las necesidades de cada una de ellas. 
El total de las actuaciones en el Centro 
Minero de Peñarroya ha supuesto la 
recuperación e integración en el entorno 
de 835 ha de terrenos previamente 
afectados por la actividad minera.

 
Reindustrialización 

Anticipándose a la progresiva reducción 
de la minería impuesta por las 
sucesivas reordenaciones del sector 
a nivel nacional, en marzo de 1992, 
ENCASUR ENDESA, la Diputación 
Provincial de Córdoba, la Junta de 
Andalucía, el Ministerio de Industria y 
Energía (MINER), los ayuntamientos 
de Peñarroya-Pueblonuevo, Bélmez, 
Espiel y Fuente Obejuna y varias 
entidades financieras, suscribieron 
el “Plan de Industrialización del Alto 
Guadiato” (PIAG) con vigencia hasta 
1998. Concluido este Plan, para paliar la 
pérdida de empleo en la comarca como 
consecuencia de las prejubilaciones 
mineras, en 1998 se suscribió entre 
empresa y trabajadores el “Plan de 
reactivación económica para la cuenca 
minera del Guadiato 1998-2005” para 
la dotación de ayudas a fondo perdido 
equivalentes al 10% de la inversión 
subvencionable de proyectos aprobados 
por las administraciones públicas. 
Finalizado el período de vigencia del 
mismo sin haberse agotado los fondos 
disponibles, se firmó, en 2006, una 
prórroga del mismo denominada 
“Acuerdo de finalización del plan de 

reactivación económica para la cuenca 
minera del Guadiato 2006-2012”. El 
resultado final de las actuaciones de 
ENCASUR ENDESA en el valle del 
Guadiato se ha traducido en la creación 
de 543 empleos en la comarca.

 
Cronología 

1961 
Creación de ENCASUR.

1962 
Plantilla máxima (1.752 trabajadores).

1963 
Primer convenio colectivo.

1965 
Primer contrato de suministro 
a la C.T. de Puente Nuevo.

1966 
Entrada en funcionamiento de los 
grupos I y II de la C.T. de Puente Nuevo.

1969 
Inauguración del Lavadero del Porvenir.

1971 
Inicio de la actividad de lavado de 
escombreras antiguas.

1974 
Fin de la actividad minera en el 
municipio de Peñarroya-Pueblonuevo. 
(Pozo n.º 3).

1976 
Inicio de la primera explotación a cielo 
abierto: Corta San Ricardo (Fuente 
Obejuna).

1980 
Declaración de la Reserva definitiva a 
favor del Estado “Peñarroya-Bélmez-
Espiel”.

1981 
Entrada en funcionamiento del grupo III 
de la C.T. de Puente Nuevo.

Peñarroya (Córdoba)
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1983 
Entrada de ENDESA en el accionariado 
de ENCASUR.

1984 
Apertura de la Corta Cervantes 
(Fuente Obejuna).

1992 
Traslado de la dirección a las oficinas 
del Pozo María. Cierre del edificio de la 
dirección de la SMMP.

1993 
Cierre de los pozos San José (Fuente 
Obejuna) y Espiel (Espiel).

Entrada en funcionamiento del Pozo 
María para aglutinar toda la plantilla de 
interior.

1995 
Adjudicación a ENCASUR del  
derecho de explotación de las 
reservas definitivas a favor del Estado 
“Peñarroya-Bélmez-Espiel”, “Fuente 
Obejuna” y “Villaharta”.

1996 
Inicio de actividad en la Corta Ballesta 
Oeste (Espiel).

2001 
Inicio de actividad en la Corta Cervantes 
Oeste (Fuente Obejuna).

2002 
Inicio de actividad en la Corta Ballesta 
Este (Espiel).

2003 
Cierre de las cortas Cervantes Este 
(Fuente Obejuna) y Ballesta Oeste 
(Espiel).

2005 
Cierre del Pozo María. Finalización  
de la minería de interior.

2009 
Cierre de la Corta Cervantes Oeste.

2010 
Cierre de la Corta Ballesta Este. 
Finalización de la actividad extractiva.

2012 
Cierre del Centro Minero ante la 
autoridad laboral.

2013 
Autorización de abandono de labores de 
la Corta Cervantes.

2014 
Autorización de abandono de labores de 
la Corta Ballesta Oeste (Espiel).

2016 
Trabajos de restauración en Corta 
Ballesta Este con previsión de alcanzar 
el cierre administrativo de todo el centro 
minero en 2018.
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Puertollano,  
Ciudad Real.
Desde 1976

28.000  
olivos plantados

con una producción media anual 
de 230.000 kg de aceituna
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(página anterior) 
Panorámica Mina Emma Avifauna en la mina Emma

Centro 
minero 
de Puertollano 
(Ciudad Real)

 
Reseña histórica

La Cuenca Carbonífera de Puertollano 
fue descubierta en junio de 1873 por 
ingenieros de la sociedad minera 
“Loring, Heredia y Larios”, compañía 
que tenía en arrendamiento varias 
concesiones mineras en la cuenca 
carbonífera del valle del Guadiato 
(Córdoba). La primera explotación 
en entrar en producción fue la mina 
“Asdrúbal” en 1879, aunque es a 
partir de 1883 cuando comienza a 
regularizarse la producción. 
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Se han restaurado un total de 560 ha 
que han vuelto a tener un uso agro-
ganadero, con una productividad 
superior a la de los terrenos 
circundantes no alterados y con un 
desarrollo favorable de la vegetación 
autóctona y de la fauna local. 



Parque de maquinaria Envasado de aceite
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Puertollano (Ciudad Real)
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La “Sociedad Escombreras Bleiberg” 
fue la primera gran empresa de carbón 
en Puertollano, después la hegemonía 
la alcanzaría otra sociedad francesa 
de nombre “Societé Charbonnages 
de Puertollano”, hasta que en 1912 la 
“Sociedad Minera y Metalúrgica de 
Peñarroya” (que ya operaba en la cuenca 
del Guadiato desde el siglo anterior) se 
hizo con la mayoría de las concesiones y 
explotaciones, situación que se mantuvo 
hasta la paralización de la minería 
subterránea en la década de los setenta 
del siglo XX. En 1975, el gobierno 
decidió ampliar a Puertollano el campo 
de actuación de la Empresa Nacional 
Carbonífera del Sur, S.A. (ENCASUR). 
En 1976 se inició la explotación a 
cielo abierto de la zona suroeste de la 
cuenca para suministrar combustible 
a la Central Térmica de Puertollano 
(construida por la Compañía Sevillana 
de Electricidad S.A. en 1973). Los 
trabajos de investigación y evaluación 
efectuados dieron buenos resultados 
consiguiéndose, en 1984, la declaración 
del yacimiento como reserva definitiva 
a favor del Estado y reconociendo el 
derecho de explotación a ENCASUR 
ENDESA. En el período 1993-2014 el 
volumen de producción y el destino de 
las ventas vinieron marcados por las 
diferentes regulaciones del sector que 
se fueron sucediendo en el tiempo. La 
ausencia de regulación específica para 
la venta de carbón nacional a partir de 
2015 y la disminución de las necesidades 
de los clientes, cuando no desaparición, 
motivaron el fin de la actividad extractiva 
de la Mina Emma el 31 de diciembre de 
2015, acogiéndose a las condiciones 
de cierre marcadas por la Decisión 787/
UE/2010 para la minería  
de carbón. 

ENCASUR en Puertollano renació 
inventada, equilibrada desde el 

principio, con una única explotación, 
siendo pioneros en materia de 
restauración medioambiental y así se 
ha mantenido a lo largo del tiempo.

 
Explotación del yacimiento

El Centro Minero de Puertollano 
(Ciudad Real) ha estado en explotación 
durante el período 1976-2015 (ver G7 
en pág. 40), habiéndose producido 
un total de 24,9 MM t de carbón con 
un movimiento de 350,9 MM m3 de 
material estéril (14,1 m3/tv). La actividad 
a lo largo de 40 años se ha desarrollado 
en su totalidad en una sola explotación: 
la Mina Emma. Los sedimentos 
carboníferos, de edad estefaniense 
B-C (280 MM años), se disponen 
discordantemente sobre materiales 
ordovícicos, estando recubiertos 
localmente por calizas miocenas 
y, prácticamente en su totalidad, 
por acarreos cuaternarios. Estos 
sedimentos fueron depositados en una 
cuenca límnica fluvio-lagunar situada 
en alguna de las depresiones existentes 
al pie de los macizos montañosos, 
poco antes elevados por la orogenia 
hercínica. La cuenca tiene forma de 
cubeta alargada, diferenciándose 
dos unidades estructurales distintas: 
unidad este y unidad oeste. La unidad 
este está formada por dos sinclinales, 
denominados óvalos norte y sur, 
unidos por un suave anticlinal. El óvalo 
norte incorpora suaves buzamientos 
(5 a 15°) excepto en los afloramientos 
septentrionales (45°), apareciendo 
todas las capas importantes conocidas: 
Sexta, Quinta, Cuarta, Tercera, 
Segunda, Primera bis, Primera y Cero 
(de muro a techo). El óvalo sur también 
tiene disposición subhorizontal pero 
de menor profundidad y con fuertes 
buzamientos en los afloramientos 
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meridionales (45°). Las capas 
explotables son las mismas que en 
el caso anterior. La unidad oeste está 
constituida por un sinclinal alargado 
en dirección oeste-este con cierre 
periclinal por el oeste y con flancos 
que buzan suavemente por debajo de 
los 30° y en ella aparecen todas las 
capas menos la Cero y la Primera. El 
método de explotación utilizado en 
la mina Emma es el de descubierta o 
minería de transferencia, consistente 
en un banqueo descendente desde la 
superficie hasta descubrir las capas de 
carbón a explotar y relleno posterior 
del hueco creado en el avance, por 
transferencia del estéril. Así, una vez 
realizada la apertura inicial (depositado 
el estéril en una escombrera exterior y 
extraído el primer carbón), el material 
que recubre las capas de carbón en 
la zona de avance es transferido a la 
zona opuesta que ha sido previamente 
minada. Este avance descubre nuevo 
carbón que se extrae seguidamente, 
repitiéndose este ciclo de transferencia 
indefinidamente. De esta manera, la 
mina es un gran hueco en forma de V 
que avanza a lo largo del yacimiento, 
en sentido oeste-este ajustándose 
a las dimensiones de la cuenca. La 
escombrera interior, en la zona oeste 
de la explotación y que va creciendo en 
superficie, es debidamente conformada 
y restaurada. El avance consolidado en 
el período 1976-2015 ha sido de unos 
5 kilómetros aproximadamente.

 
Recursos humanos 

Para la apertura de este centro minero 
se realizó un riguroso proceso de 
selección y formación de plantilla 
procedente de la minería subterránea, 
recién extinguida, en combinación 
con un equipo técnico joven capaz de 

incorporar las mejores tecnologías 
mineras de la época (ver G8 en pág. 40). 
La plantilla se fue incrementando 
desde los seis trabajadores iniciales 
en 1976, hasta alcanzar un máximo 
histórico de 322 diez años después. A 
partir de 1998 los sucesivos planes de 
prejubilaciones del sector (1998-2005, 
2006-2012 y 2014-2018) favorecieron la 
salida no traumática de 258 empleados. 
En los años 2011 y 2012 se produjo la 
incorporación de los 41 trabajadores 
excedentes del Centro Minero de 
Peñarroya (Córdoba). A final de 2016 
se prevé una plantilla de 15 personas, 
estando planificado el cierre del centro 
minero para el año 2020.

 
Técnicas de restauración 

Aun cuando el Plan de Restauración 
de la Mina Emma data de 1985, 
desde que ENCASUR ENDESA 
inició su actividad a cielo abierto en 
Puertollano, tuvo muy en cuenta los 
aspectos medioambientales ligados a 
la explotación. En cuanto se dispuso 
de superficies finales, en el año 
1981, comenzaron a realizarse los 
primeros trabajos de restauración. 
ENCASUR estableció como prioritario 
la rehabilitación del terreno afectado, 
con la idea de conseguir un resultado 
final que mejorara las condiciones 
iniciales para su posterior uso. En 
todo momento los gestores y técnicos 
entendieron la necesidad de guardar 
un equilibrio entre el aprovechamiento 
del carbón y la recuperación de los 
entornos afectados, de acuerdo con 
los principios de desarrollo sostenible 
y de minimización de las afecciones 
medioambientales. Como claro 
ejemplo del compromiso existente 
desde el primer momento con el medio 
ambiente, es importante destacar que 
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la recuperación de terrenos, por parte 
de ENCASUR, fue anterior a la entrada 
en vigor del Real Decreto 1994/1982 
sobre restauración del espacio natural 
afectado por actividades mineras y, 
por tanto, a cualquier exigencia legal. 
Desde el primer momento se eligió 
el sistema de laboreo de minería por 
transferencia, alternativa que permitía 
minimizar la ocupación de terrenos 
y simultanear la restauración con la 
explotación. Esta vocación restauradora 
fue contemplada desde la etapa 
de elaboración de los proyectos de 
aprovechamiento como parte integrante 
de las labores mineras, de manera que 
tanto el sistema de explotación como 
la construcción de las escombreras 
exteriores e interiores debían permitir 
y facilitar el uso agrícola-paisajístico de 
la zona una vez beneficiado el carbón. 
Desde entonces se ha desarrollado una 
importante actividad que ha permitido 
crear y sistematizar una tecnología 
de restauración adaptada a las 
circunstancias del entorno para reducir 
los impactos que la mina ha generado. 
En la restauración de terrenos se han 
englobado una serie de operaciones 
encaminadas a dejar las escombreras 
(exterior e interior) con un diseño que 
ha permitido su integración paisajística 
en el entorno y unas características 
del suelo que han permitido sustentar 
la vida vegetal, en forma de cultivos, 
pastizales y vegetación autóctona así 
como la vida animal, con un desarrollo 
importante de la fauna. No obstante, 
los usos finales de los terrenos 
recuperados han ido variando a lo 
largo de la evolución de la explotación, 
en el sentido de una mayor exigencia, 
a medida que se iban alcanzando 
los objetivos previstos: obtener 
superficies finales que fueran capaces 
de sustentar la vegetación, alcanzar 
productividades agrícolas elevadas, 

integrar paisajísticamente las zonas 
reconstruidas y conseguir áreas de valor 
ecológico. Los resultados obtenidos 
se han traducido en la recuperación 
de los terrenos estériles ocupados 
por formaciones de tipo antrópico 
(escombreras, zonas de hundimientos, 
huecos de antiguas explotaciones a 
cielo abierto) mediante la puesta en 
práctica del Plan de Restauración y en el 
desarrollo de una agricultura altamente 
tecnificada y de gran rendimiento 
por la progresiva plantación de 
olivares en las zonas restauradas de 
los vertederos de la explotación, que 
reemplazan a la agricultura tradicional 
de la comarca, más rudimentaria. A 
día de hoy, ENCASUR dispone de un 
olivar con 28.000 unidades plantadas 
con una producción media anual de 
230.000 kg de aceituna de las que se 
extrae un aceite de excelente calidad 
con un rendimiento oleícola del 17,45 %. 
Desde que se iniciaron los trabajos 
de restauración hasta el momento 
actual (1981-2015), se ha restaurado 
un total de 560 ha (244 ha de pastizal 
y cereal, 126 ha de olivar, 9 ha de 
frutales, 77 ha de bosque mediterráneo, 
34 ha ocupadas por un lago minero, 
27 ha de reforestación autóctona y 
43 ha ocupadas por infraestructuras 
viarias permanentes) que han vuelto 
a tener un uso agroganadero, con 
una productividad superior a la de los 
terrenos circundantes no alterados 
y con un desarrollo favorable de la 
vegetación autóctona y de la fauna 
local. En el momento actual se 
están acometiendo los trabajos de 
recuperación e integración del hueco 
final existente, con los objetivos de 
asegurar la estabilidad de los taludes 
finales y de conformar el terreno con 
pendientes suaves que permitan el 
laboreo agrícola, y el desmantelamiento 
de las instalaciones.
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Cronología 

1973 
Entrada en producción de la C.T. de 
Puertollano (220 MW).

1975 
Adjudicación de la explotación de la 
zona suroeste de la cuenca a ENCASUR.     

1976 
Inicio de la explotación a cielo abierto 
(Mina EMMA).

1981 
Inicio de los trabajos de restauración.

1983 
Entrada de ENDESA en el accionariado 
de ENCASUR.

1984 
Declaración de la Reserva definitiva a 
favor del estado “Puertollano”.

1986 
Aprobación del Plan de explotación-
restauración de la Reserva.

Puesta en funcionamiento del lavadero 
de medios densos.

Máximo histórico de plantilla empleada 
(322 personas) y de producción de 
carbón (847.331 t).

1992 
Inicio de la construcción de la C.T. 
G.I.C.C. de ELCOGAS.

1999 
Entrada en funcionamiento de la C.T. 
G.I.C.C. de ELCOGAS.

Inicio del envasado y etiquetado  
del aceite procedente de las  
aceitunas cosechadas en los terrenos 
restaurados.

2005 
Máximo histórico de movimiento de 
estéril (15.708.581 m3).

2009 
Fin de los envíos de carbón a la  
C.T. de Puertollano por cierre 
planificado.

2010 
Certificación medioambiental, según 
la norma UNE-EN ISO 14001:2004, del 
centro minero. 

2015 
Finalización de la actividad  
extractiva. 

Firma de contrato con VIESGO para el 
suministro de las existencias de carbón 
del centro minero.

2016 
Aprobación del proyecto de abandono 
definitivo de labores.

Trabajos de restauración y 
desmantelamiento de instalaciones 
para alcanzar el cierre administrativo 
posiblemente en 2020.



Vista aérea del hueco final de 
explotación de la Mina Emma. 1991

Vista aérea de la restauración  
de la Mina Emma. 2016
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